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Capítulo 1

			#TIPDEBRUJA

			Si necesitas sentirte segura, ponte algo de color rojo y te llenarás de coraje.

			Me llamo Mía Jaspe y estoy parada con mis mejores amigas en mitad de un bosque un pelín terrorífico.

			Pegaríamos más en un aeropuerto, con nuestras maletas y las caras de «perdón, no sé dónde me he metido». Pero aquí estamos, con la hierba llegándonos a las rodillas, los sombreros de brujas, los calderos de viaje y nuestros animales totémicos.

			Porque sí, no es un disfraz, somos brujas. Ese es nuestro mayor secreto. Zoe, Beth y yo lo descubrimos al cumplir trece años. Somos brujas como nuestras madres y nuestras abuelas.

			Dicho así, parece que tenemos infinidad de mujeres a las que pedir consejo sobre nuestra magia y, en parte, es cierto. Aunque a nuestras madres, precisamente, no les podemos preguntar. Están encerradas en un vórtice debajo de nuestro instituto, en una puerta al infierno, vaya. Es lo que tiene intentar salvar el mundo de un ataque de demonios, que las cosas pueden torcerse y acabas entre aquí y allí, pudriéndote de aburrimiento. O, por lo menos, así es como imagino a mi madre. Aburrida. Es mucho mejor eso que imaginarla angustiada o asustada.

			A mi padre, claro, eso no se lo hemos contado. Mi padre no es más que un meteorólogo casi calvo y aterrorizado porque su hija —o sea, yo— acabe como su mujer —o sea, mi madre—. Vamos, que a él lo de los vórtices al infierno, el fin del mundo y la magia negra no se lo explicamos. ¡Bastante asustado está ya!

			De todos modos, lo de la magia negra tampoco es que se lo pudiese explicar. No tengo ni idea de cómo funciona, aunque, después de los últimos meses, empiezo a imaginármelo. Mucho más tras leer el Manual del cazador de Rob.

			De Rob tampoco le he hablado en profundidad a mi padre. No necesita saber que es cazador de brujas ni que tiene un libro sobre cómo destruirnos. Ya bastantes películas se monta él solito sobre nosotros, está convencido de que estamos saliendo porque fuimos al cine juntos. Y no, no estamos saliendo, ni que tuviésemos dieciocho años. El espejo encantado que llevo en el bolsillo y que me permite hablar con Rob no tiene nada de romántico. Es solo un protocolo de seguridad. Se me ocurrió cuando mi abuela Nura me dijo que estaban prohibidos los teléfonos móviles en la última cabaña.

			—¿Te vas al fin del mundo sin teléfono? —me preguntó Rob.

			—No sé si es el fin del mundo, es la última frontera… —contesté.

			—Sin teléfono —insistió él.

			—¿Tanto me vas a echar de menos? ¡Solo son cuatro días! —me burlé.

			—Mía, en cuatro días eres capaz de convocar a un ejército de zombis que te persigan —contestó—. ¿Cómo sabré si tengo que ir a salvarte?

			Me dio un ataque de risa.

			—Vamos a ver, si aquí la que te está salvando siempre a ti soy yo —contesté.

			Rob se apartó el flequillo de la cara con ese gesto suyo tan canalla y sentí que se me aflojaban las piernas. Malditas hormonas adolescentes.

			—Solo quiero saber si una bruja oscura vuelve a desatar el infierno en la tierra —dijo—. Para dejar sin hacer el trabajo de Historia…

			Así que me tuve que rendir. Mi amiga Beth, que es experta en magia emocional y que se lee veinte mil grimorios en busca de cualquier hechizo que le sirva para mantener el romanticismo, me aconsejó encantar dos espejos gemelos.

			—Con dos espejos idénticos, podréis comunicaros —me explicó—. Os veréis y podréis hablar cuando queráis. ¡Se me acelera el corazón solo de pensarlo!

			Tuve que soportar toda su conversación empalagosa porque la quiero y porque quería esos espejos.

			Mi amiga Zoe, que es experta en magia espiritual, no se emocionó tanto con la idea de Beth.

			—Los espejos son peligrosos —dijo—. Mi abuela siempre los tiene todos velados en casa.

			—Por si se le aparece un muerto —terció Beth, como quitándole importancia.

			—Los muertos son mi especialidad, ¿recuerdas? —se rio Zoe—. Bueno, más bien los fantasmas.

			Y tres fantasmas parecíamos nosotras allí plantadas en mitad del bosque. Aunque la más pálida era Beth, que se había puesto unos botines con tacón y se le clavaban en la tierra.

			Un cachorro de zorro, un gato fantasma y un cuervo de lo más elegante nos miraban, esperando que diésemos un paso adelante.

			—Esa es la última cabaña —dijo Zoe.

			—No se ve otra por aquí —asentí yo.

			—Un resort no parece —terció Beth, arrugando el gesto.

			—¿Vamos? —pregunté.

			—¡Mía, sí! ¡Andar! ¡Entrar! —chilló mi zorro.

			—Seminario de magia negra —recordó Zoe—. Ahí nos van a dar un seminario de magia negra… ¡Por tu culpa! —insistió girándose hacia mí con un dedo acusador.

			—Yo también os quiero con locura —contesté y eché a andar hacia la construcción más cochambrosa que había visto en mi vida.
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Capítulo 2

			La última cabaña estaba encajada entre el tronco de dos árboles enormes y, seguro, milenarios. Un pequeño claro se abría ante ella, cruzado por un arroyo minúsculo, que podía atravesarse de un salto o pisando sobre una piedra grande y pulida. El bosque la rodeaba. Un bosque espeso y profundo, muy distinto al que había junto a mi casa.

			Era como si esos árboles hubiesen permanecido milenios allí, ocultando esa cabaña de madera oscura que parecía haber crecido al mismo tiempo que ellos por la cantidad de anexos que tenía y los tejados tan diversos que la adornaban. Contaba incluso con un torreón, que se perdía entre las ramas, coronado por tejas amarillas, quizá lo más colorido de la construcción. Las ventanas eran también distintas unas de otras: redondas, cuadradas, alargadas, minúsculas… El humo salía de una chimenea espigada y se perdía entre las hojas de los árboles.

			Beth tenía razón, no era un resort. Pero, a pesar de estar tan destartalada, a pesar de parecer que iba a derrumbarse en cualquier momento, resultaba acogedora. No sé explicar muy bien cómo. Quizá por las macetas que colgaban bajo una de las ventanas, o por el caos de cestos que descansaban en el banco junto a la entrada. A lo mejor era por el caminito de piedras que casi se había comido la hierba o por el huerto que se entreveía detrás.

			—Parece la casa de la bruja de los cuentos —afirmó Beth—. En cuanto entremos, nos meterán en un caldero…

			—¡Los cuentos han sido muy duros con las brujas! —exclamó Zoe—. Estoy segura de que en el interior de la última cabaña no habrá una vieja verrugosa, sino una fascinante mujer experta en encantamientos protectores.

			Sombra comenzó a maullar a sus pies. Estaba convencida de que se estaría burlando de sus esperanzas. El gato fantasma de mi amiga era un aguafiestas sideral.

			Rayo, en cambio, estaba ya sentado junto a la entrada, esperándonos con Tormenta, que se posaba en el tejadillo que adornaba una de las ventanas.

			Empujé a mis amigas para que avanzasen y nos plantamos las tres sobre el felpudo lleno de barro que había frente a la madera roja de la puerta principal.

			—Llama tú —dijo Beth, dando un paso atrás.

			—Eso —se rio Zoe, quitándose también de en medio.

			Había una aldaba con forma de rana, así que golpeé con ella para avisar de nuestra llegada.

			Toda la casa crujió y, de pronto, la puerta se abrió por arte de magia, dejando a la vista una entrada atiborrada de libros y trastos que parecían crecer como setas desde el suelo.

			[image: Mia, Zoe y Beth llegan a la casa de la señora Zarzamora, construida entre los grandes troncos de los árboles del bosque. Las tres aparecen de espaldas en primer plano, juntas entre la hierba alta y orientadas hacia la entrada. Llevan sombreros de bruja puntiagudos y equipaje para su estancia. Zoe, experta en magia espiritual, ocupa uno de los laterales; Beth, experta en magia herbácea, está junto a ella; y Mia, narradora de la historia y experta en magia negra, completa el grupo. Frente a ellas se alza una construcción estrecha de varios niveles, integrada entre los árboles, con tejados inclinados, una ventana alta y apuntada y vegetación trepadora alrededor de la fachada. En la parte superior sobresalen pequeñas estructuras semejantes a casetas entre los troncos. A la derecha, una criatura alargada semejante a una serpiente desciende desde una rama con la cabeza dirigida hacia las tres amigas. La escena representa el momento de su llegada a la casa de la señora Zarzamora, donde van a asistir a un seminario de magia negra.]

			Las tres nos miramos, sin saber muy bien qué hacer.

			—Por ahí no cabe mi maleta —fue lo único que se le ocurrió a Beth.

			Como siempre, mi amiga había aparecido con equipaje para dos meses y medio.

			—¡Entrad de una maldita vez, que hay corriente! —chilló una voz enfadada desde el fondo de la casa.

			Me estremecí sin quererlo.

			Beth clavó en mí una mirada desencajada.

			—La bruja… —musitó.

			—¡Todas somos brujas! —zanjó el tema Zoe, adentrándose sin más en la cabaña.

			La seguí sin dudarlo mientras escuchaba a Beth pelearse para que su maleta cupiese de lado en el diminuto recibidor.

			Un pasillo oscuro y repleto de estanterías conducía a una habitación algo más amplia e iluminada por el brillo de la chimenea y la luz de una ventana circular. La sala estaba también atestada de muebles y objetos de lo más diverso. Una mesa de madera redonda ocupaba la parte central y un sillón orejero de color indistinguible se encajaba entre alacenas, más estanterías y cómodas de distintos tamaños.

			Trajinando en la chimenea, mezclando ingredientes en un caldero gigantesco, había una vieja rechoncha vestida de gris y cubierta por una toca negra. De perfil, su nariz aguileña resultaba monstruosa, y sus ojos saltaban adelante como si quisiesen meterse en el caldero. A su lado, un sapo gigantesco eructaba en una banqueta. Debía de ser su animal totémico.

			—Vamos, vamos, no tenemos todo el tiempo del mundo —rezongó la mujer abandonando un cucharón y girándose hacia nosotras—. Pura genética —dijo tras evaluarnos—. No podéis negar de quién sois hijas… ¡y nietas!

			Se acercó a mí con la nariz arrugada y pude ver la verruga de su barbilla. La anciana era un palmo más baja que yo, pero no parecía importarle. Clavó en mí una mirada retadora y me señaló con un dedo huesudo.

			—¡La bruja de nombre dorado! —soltó tras un chasquido condenatorio—. Puedo ver en tus ojos que eres más tonta que un grillo, como Nura. ¡Bah!

			Me pilló tan por sorpresa que no supe ni contestar.

			La mujer, entonces, se giró hacia Beth.

			—¿Cómo está tu abuela? —preguntó sin interés en la respuesta—. Ya veo que eres aún más atolondrada que ella. ¿Qué es ese disfraz que llevas? ¡Una bruja debe vestir de forma práctica! ¿Y tú? —Zoe se encogió en cuanto la vieja la señaló—. Bah, bah, bah…, ¡un gato muerto como animal totémico! Lo que me quedaba por ver… ¡Que la magia me dé fuerzas!

			—Qué agradable recibimiento —soltó entonces Beth, sorprendiéndome.

			—¿Esperabas pasteles y té? —se burló la bruja—. ¡Soy Mul! Estudio y cuido la frontera, ¡no tengo tiempo para tonterías! Bastante con haber accedido a formaros porque esas brujas estúpidas del Conciliábulo ya no conocen los límites entre el bien y el mal. ¿Cuándo se acuerdan de Mul? ¡Cuando el infierno está a punto de explotarles bajo las piernas! ¡Bah!

			La bruja se giró de nuevo hacia el caldero para remover lo que tenía puesto al fuego.

			Beth, Zoe y yo intercambiamos una mirada incrédula. ¿Qué estaba pasando? ¿Dónde nos habían enviado? Esperábamos otra cosa cuando nos escribieron sobre el seminario de magia negra.

			—¿Solo somos nosotras? —se atrevió a preguntar Zoe.

			—¡Y ya sois demasiadas, demonios! —estalló otra vez Mul—. Espero que estéis preparadas para trabajar porque no pienso perder el tiempo. ¡Vamos! Subid las maletas a vuestro dormitorio y bajad inmediatamente con vuestros grimorios. ¡Cada minuto cuenta!

			La bruja nos señaló otro pasillo que surgía tras una enorme alacena llena de tarros de cristal y, sin decir nada, hacia allí nos encaminamos con nuestros bultos.

			Beth no paraba de chocarse con todo y, a cada golpe, escuchábamos un «¡bah!» de Mul, cada vez más alto y enfadado.

			Unas escaleras de caracol se abrieron al final del pasillo, en el que no había ninguna puerta, así que subimos por ellas.

			No nos atrevíamos a hablar por si la bruja nos escuchaba. Me giré para mirar las caras de mis compañeras. Beth estaba pálida de indignación y Zoe me seguía con el ceño apretado.

			Al verlas así, me dio la risa. Es un defecto de fábrica. Me río en los momentos más inapropiados.

			—¡Mía! —me regañó Beth, pero pronto se contagió de mis carcajadas.

			Zoe no tardó en sumarse.

			Subimos la escalera entre risas hasta que la voz de Mul volvió a atravesarnos:

			—¡Niñas estúpidas! ¡No hay tiempo para monerías! —chilló.

			Me tapé la boca y las risas me atacaron aún con más fuerza.

			Al final, llegamos hasta una puerta verde junto a una pequeña ventana que daba a las hojas de los árboles. Ese debía de ser nuestro cuarto.

			Una litera de tres camas se encajaba literalmente bajo una rama gruesa que atravesaba el techo. La habitación era tan estrecha que no había sitio para nada más.

			Apilamos nuestras maletas como pudimos e intentamos contener las carcajadas para serenarnos.

			—¿Y el baño? —preguntó Beth—. De los nervios, me estoy haciendo pis.

			—Al final sí que existían las brujas de los cuentos —dijo Zoe.

			—Con verruga y todo —susurré y volví a reírme sin contención.

			El pequeño espejo que tenía en el bolsillo comenzó a calentarse, señal de que Rob quería hablar conmigo. Lo sentía mucho, no podía atenderlo, estaba convencida de que Mul me colgaría por los pies si perdía dos minutos más de su tiempo.

			—¿Me cambio? —preguntó entonces Beth, señalando su vestido rosa de encajes, más acorde con una película de época que con la última cabaña.

			—Yo no me pienso quitar el brilli brilli —contesté, señalando mi rebeca de lana y lentejuelas.

			—Una túnica de monjes pegaría más con Mul —susurró Zoe, como si tuviese miedo de que la escucharan—. Pero solo me he traído esto…

			Su peto vaquero quedaba fenomenal con su jersey a rayas.

			—Vamos a enfadar un poco más a esa bruja —murmuré yo también—. Seguro que tiene algo que decir de mis bolígrafos de unicornios. ¿Serán o no serán apropiados en su seminario de magia negra?
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Capítulo 3

			Mul dispuso tres banquetas junto a la mesa de madera que ocupaba casi por completo el pequeño salón. Como pudimos, nos encajamos entre las pilas de libros, las calaveras de lobo, las probetas y los tarros que bien podrían ser de mermelada o contener mil diablos.

			Los ojos saltones de la bruja estuvieron a punto de desencajarse cuando vieron nuestros estuches de colorines y nuestros cuadernos llenos de dibujos.

			—¿Esos son vuestros grimorios? —preguntó, incrédula—. ¡Bah! ¡No respondáis, no quiero saberlo! —chilló inmediatamente, haciendo aspavientos con las manos.

			De pie, junto a la chimenea, Mul comenzó a enumerar el índice de lo que iba a ser nuestra formación: definición de la magia negra, tipos fundamentales, hechizos básicos, elementos protectores, caminos posibles de la magia negra, reconocimiento y estrategias de cuidado del cuerpo, la mente, los otros y el mundo.

			—¿Dónde lo estáis copiando, maldita sea? —tronó Mul, después de soltar la lista—. Tenéis la cabeza llena de serrín, ¿creéis que podéis acordaros de todo esto? ¡Bah!

			Roja hasta las cejas, Beth abrió su libreta de corazones y se puso a hacer la lista de memoria con su boli rosa. Zoe intentó copiarla, pero Mul decidió que ya había esperado demasiado. ¡Ni siquiera me dio tiempo a destapar mi subrayador de color morado!

			—La magia negra es muy parecida a la magia blanca —se lanzó—. La diferencia radica en el fin. ¿Habéis escuchado eso de que el fin justifica los medios? ¡Bah! Ese es el comienzo de la magia negra. ¡Ahí está, diantres!

			La bruja se lanzó hacia Zoe, que se encogió en el sitio. Pero no tenía ningún interés en ella, sino en alcanzar un rollo de papel para ponerlo sobre la mesa. Ayudándose de tarros y huesos, Mul extendió un dibujo ante nosotras.

			—¡Observadlo bien! —ordenó, como si estuviésemos mirando al techo en lugar de al papel.

			Había una gran ilustración que ocupaba todo el espacio. Parecía el plano de una cueva. En un punto, la cámara se estrechaba hasta formar un pasillo que tenía dos salidas. La de arriba conducía por un camino recto hasta un tesoro. La de abajo llegaba al mismo punto, pero antes se veía interrumpida por mil recodos y peligros. Observé los dibujos: dragones, fuego, paredes que escalar, ejércitos de trols…

			—¿Qué camino elegirías, Mía Jaspe? —me retó Mul, clavando en mí sus ojos de rana.

			Su sapo aprovechó para deleitarnos con un eructo asqueroso, que sorprendió hasta a la anciana.

			—¡Jacinto, te he dicho mil veces que no comas libélulas! —lo amonestó Mul antes de volver a clavar la vista en mí.

			—Ejem…, ¿hay truco? —pregunté—. El de arriba es mucho más fácil. El de abajo es casi un suicidio…

			—¡JA! —exclamó Mul, golpeando la mesa con fuerza—. Seguro que vosotras dos, sus estúpidas acólitas, pensáis lo mismo, ¿no es cierto? —dijo, apuntando con su dedo huesudo a mis amigas.

			—Está claro que quieres que digamos el de abajo —contestó Beth poniendo los ojos en blanco—. Pero ¿quién querría arriesgarse a morir en las garras de ese dragón o bajo las porras de esa colección de trols apestosos?

			Mul se alzó como una sombra negra y la habitación se oscureció. Cualquiera habría jurado que se estaba formando una tormenta sobre nuestras cabezas.

			—¡Ese es el comienzo de la magia negra! —espetó—. ¡Bah! Enhorabuena, las tres podríais ser brujas corruptas.

			Zoe se quedó callada, concentrada en el dibujo. Podía escuchar el cerebro de mi amiga elucubrar.

			—Elegir el camino fácil —dijo en un susurro—. El problema es elegir el camino fácil…

			Una sonrisa amagó con dibujarse en el rostro de Mul, pero la bruja la contuvo y regresó a su gesto de reproche continuo.

			—La magia negra comienza cuando elegimos el camino fácil, eso es —explicó—. Cuando preferimos ahorrarnos las dificultades, ¿no es mejor pactar con un demonio que me dé su poder que sentirme limitada por mi magia? ¿No es más fácil hacer un sacrificio de sangre que solucione mis problemas en lugar de enfrentarme a ellos? Decidme, niñas, ¿la vida es fácil o difícil?

			—Depende del día —contesté yo.

			Mul me sopesó.

			—No está mal, no queremos brujas derrotistas —asintió—. La vida no tiene un guion, no hay un narrador disponiéndolo todo. Habrá días fáciles y días difíciles. Mirad el dibujo, ¿qué ha aprendido el que recorre el primer camino?

			—Nada —respondí de nuevo.

			—¿Y el de abajo? —insistió la bruja.

			Asentí.

			—El de abajo habrá arriesgado la vida, pero habrá aprendido a luchar, a perseverar, a escalar, a continuar a pesar del cansancio, a no rendirse, a negociar… —enumeró Mul—. ¿Y si para poder elegir el camino fácil hubiese que pagar con la vida de alguien? ¿Os tentaría?

			—¡Claro que no! —se ofendió Beth.

			—No estamos locas —respondió Zoe.

			La bruja quitó entonces el dibujo de delante de nuestras narices y nos observó como si estuviese a punto de someternos al examen más difícil de nuestras vidas.

			—¿Cuántas veces habéis usado la magia de forma egoísta, brujas? —espetó—. ¿Cuántas veces habéis elegido el camino fácil? ¿Cuántas veces habéis doblegado vuestros poderes por niñerías en busca de un placer efímero que no aportaba nada al resto de la comunidad? ¿Cuántas veces…?

			—Uy, uy, uy, ¡qué preguntas tan difíciles! —interrumpió una voz cantarina desde el pasillo que conducía a la puerta principal.

			Una bruja joven, ataviada con un vestido blanco y con el pelo lleno de narcisos silvestres, irrumpió en la habitación con una cesta llena de bollitos humeantes. Una pequeña lagartija azul le trepaba por las trenzas.

			—¡Nélida! —bufó Mul, apart
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